
LEY NÚM. 31/1995, DE 8 DE NOVIEMBRE,
DE PREVENCIÓN DE RIESGOS LABORALES*

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS

Consecuencia de todo ello ha sido la
creación de un acervo jurídico euro-
peo sobre protección de la salud de
los trabajadores en el trabajo. De las
directivas, que lo configuran, la más sig-
nificativa es, sin duda, la 89/391/CEE,
relativa a la aplicación de las medidas
para promover la mejora de la seguri-
dad y de la salud de los trabajadores en
el trabajo, que contiene el marco jurí-
dico general en el que opera la política
de prevención comunitaria.

La presente Ley transpone el dere-
cho español la citada Directiva, al
tiempo que incorpora al que será nues-
tro cuerpo básico en esta materia dis-
posiciones de otras directivas cuya ma-
teria exige o aconseja la transposición
en una norma de rango legal, como son
las directivas 92/85/CEE, 94/33/CEE y
91/383/CEE, relativas a la protección
de la maternidad y de los jóvenes y al
tratamiento de las relaciones de trabajo
temporales, de duración determinada y
en empresas de trabajo temporal.

Así pues, el mandato constitucional
contenido en el artículo 40.2 de nues-
tra ley de leyes y la comunidad jurídica
establecida por la Unión Europea en
esta materia configuran el soporte bási-
co en que se asienta la presente Ley.
Junto a ello, nuestros propios compro-
misos contraídos con la Organización

Internacional del Trabajo a partir de
la ratificación del Convenio 155, so-
bre seguridad y salud de los trabaja-
dores y medio ambiente de trabajo,
enriquecen el contenido del texto le-
gal al incorporar sus prescripciones y
darles el rango legal adecuado dentro
de nuestro sistema jurídico.

CAPÍTULO I
OBJETO, ÁMBITO DE APLICACIÓN

Y DEFINICIONES

Artículo 1. Normativa sobre
prevención de riesgos laborales

La normativa sobre prevención de
riesgos laborales está constituida por la
presente Ley, sus disposiciones de de-
sarrollo o complementarias y cuantas
otras normas, legales o convenciona-
les, contengan prescripciones relativas
a la adopción de medidas preventivas
en el ámbito laboral o susceptibles de
producirlas en dicho ámbito.

Artículo 2. Objeto y carácter
de la norma

1. La presente Ley tiene por objeto
promover la seguridad y la salud de
los trabajadores mediante la aplica-
ción de medidas y el desarrollo de las
actividades necesarias para la preven-
ción de riesgos derivados del trabajo.
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A tales efectos, esta Ley establece
los principios generales relativos a la
prevención de los riesgos profesionales
para la protección de la seguridad y de
la salud, la eliminación o disminución
de los riesgos derivados del trabajo, la
información, la consulta, la participa-
ción equilibrada y la formación de los
trabajadores en materia preventiva, en
los términos señalados en la presente
disposición.

Para el cumplimiento de dichos fines,
la presente Ley regula las actuaciones a
desarrollar por las administraciones pú-
blicas, así como por los empresarios, los
trabajadores y sus respectivas organiza-
ciones representativas.

2. Las disposiciones de carácter la-
boral contenidas en esta Ley y en sus
normas reglamentarias tendrán en todo
caso el carácter de derecho necesario
mínimo indisponible, pudiendo ser me-
joradas y desarrolladas en los conve-
nios colectivos.

CAPÍTULO III
DERECHOS Y OBLIGACIONES

Artículo 14. Derecho a la protección
frente a los riesgos laborales

1. Los trabajadores tienen derecho a
una protección eficaz en materia de se-
guridad y salud en el trabajo.

El citado derecho supone la existen-
cia de un correlativo deber del empre-
sario de protección de los trabajadores
frente a los riesgos laborales.

Este deber de protección constituye,
igualmente, un deber de las adminis-
traciones públicas respecto del perso-
nal a su servicio.

Los derechos de información, con-
sulta y participación, formación en ma-
teria preventiva, paralización de la ac-

tividad en caso de riesgo grave e in-
minente y vigilancia de su estado de
salud, en los términos previstos en la
presente Ley, forman parte del dere-
cho de los trabajadores a una protec-
ción eficaz en materia de seguridad y
salud en el trabajo.

2. En cumplimiento del deber de
protección, el empresario deberá garan-
tizar la seguridad y la salud de los tra-
bajadores a su servicio en todos los as-
pectos relacionados con el trabajo. A
estos efectos, en el marco de sus res-
ponsabilidades, el empresario realizará
la prevención de los riesgos laborales
mediante la adopción de cuantas medi-
das sean necesarias para la protección
de la seguridad y la salud de los tra-
bajadores, con las especialidades que
se recogen en los artículos siguientes
en materia de evaluación de riesgos,
información, consulta y participación y
formación de los trabajadores, actua-
ción en casos de emergencia y de ries-
go grave e inminente, vigilancia de la
salud, y mediante la constitución de una
organización y de los medios necesa-
rios en los términos establecidos en el
capítulo IV de la presente Ley.

El empresario desarrollará una ac-
ción permanente con el fin de perfec-
cionar los niveles de protección exis-
tentes y dispondrá lo necesario para la
adaptación de las medidas de preven-
ción señaladas en el párrafo anterior a
las modificaciones que puedan expe-
rimentar las circunstancias que indi-
can en la realización del trabajo.

3. El empresario deberá cumplir
las obligaciones establecidas en la
normativa sobre prevención de ries-
gos laborales.

4. Las obligaciones de los trabaja-
dores establecidas en esta Ley, la atri-
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bución de funciones en materia de pro-
tección y prevención a trabajadores o
servicios de la empresa y el recurso al
concierto con entidades especializadas
para el desarrollo de actividades de
prevención complementarán las accio-
nes del empresario, sin que para ello le
eximan del cumplimiento de su deber
en esta materia, sin perjuicio de las ac-
ciones que pueda ejercitar, en su caso,
contra cualquier otra persona.

5. El coste de las medidas relativas
a la seguridad y la salud en el trabajo
no deberá recaer en modo alguno sobre
los trabajadores.

Artículo 15. Principios de la acción
preventiva

1. El empresario aplicará las medi-
das que integran el deber general de
prevención previsto en el artículo ante-
rior, con arreglo a los siguientes prin-
cipios generales:

a) Evitar los riesgos.
b) Evaluar los riesgos que no se pue-

dan evitar.
c) Combatir los riesgos en su origen.
d) Adaptar el trabajo a la persona, en

particular en lo que respecta a la con-
cepción de los puestos de trabajo, así
como a la elección de los equipos y los
métodos de trabajo y de producción,
con miras, en particular, a atenuar el
trabajo monótono y repetitivo y a redu-
cir los efectos del mismo en la salud.

e) Tener en cuenta la evolución de
la técnica.

f) Sustituir lo peligroso por lo que
entrañe poco o ningún peligro.

g) Planificar la prevención, buscan-
do un conjunto coherente que integre
en ella la técnica, la organización del
trabajo, las condiciones de trabajo, las

relaciones sociales y la influencia de
los factores ambientales en el trabajo.

h) Adoptar medidas que antepongan
la protección colectiva a la individual.

i) Dar las debidas instrucciones a
los trabajadores.

2. El empresario tomará en consi-
deración las capacidades profesiona-
les de los trabajadores en materia de
seguridad y de salud en el momento
de encomendarles las tareas.

3. El empresario adoptará las me-
didas necesarias a fin de garantizar
que sólo los trabajadores que hayan
recibido información suficiente y ade-
cuada puedan acceder a las zonas de
riesgo grave y específico.

4. La efectividad de las medidas
preventivas deberá prever las distrac-
ciones o imprudencias no temerarias
que pudiera cometer el trabajador. Pa-
ra su adopción se tendrán en cuenta
los riesgos adicionales que pudieran
implicar determinadas medidas pre-
ventivas, las cuales sólo podrán adop-
tarse cuando la magnitud de dichos
riesgos sea sustancialmente inferior a
la de los que se pretende controlar y
no existan alternativas más seguras.

5. Podrán concertar operaciones de
seguro que tengan como fin garantizar
como ámbito de cobertura la previsión
de riesgos derivados del trabajo, la
empresa respecto de sus trabajadores,
los trabajadores autónomos respecto a
ellos mismos y las sociedades coopera-
tivas respecto a sus socios cuya activi-
dad consista en la prestación de su tra-
bajo personal.

Artículo 16. Evaluación de los riesgos

1. La acción preventiva en la em-
presa se planificará por el empresario
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a partir de una evaluación inicial de los
riesgos para la seguridad y la salud de
los trabajadores, que se realizará, con
carácter general, teniendo en cuenta la
naturaleza de la actividad, y en rela-
ción con aquellos que estén expuestos
a riesgos especiales. Igual evaluación
deberá hacerse con ocasión de la elec-
ción de los equipos de trabajo, de las
sustancias o preparados químicos y del
acondicionamiento de los lugares de
trabajo. La evaluación inicial tendrá en
cuenta aquellas otras actuaciones que
deban desarrollarse de conformidad
con lo dispuesto en la normativa sobre
protección de riesgos específicos y ac-
tividades de especial peligrosidad. La
evaluación será actualizada cuando
cambien las condiciones de trabajo y,
en todo caso, se someterá a considera-
ción y se revisará, si fuera necesario,
con ocasión de los daños para la salud
que se hayan producido.

Cuando el resultado de la evalua-
ción lo hiciera necesario, el empresario
realizará controles periódicos de las
condiciones de trabajo y de la activi-
dad de los trabajadores en la prestación
de sus servicios, para detectar situacio-
nes potencialmente peligrosas.

2. Si los resultados de la evaluación
prevista en el apartado anterior lo hi-
cieran necesario, el empresario realiza-
rá aquellas actividades de prevención,
incluidas las relacionadas con los mé-
todos de trabajo y de producción, que
garanticen un mayor nivel de protec-
ción de la seguridad y la salud de los
trabajadores. Estas actuaciones debe-
rán integrarse en el conjunto de las ac-
tividades de la empresa y en todos los
niveles jerárquicos de la misma.

Las actividades de prevención de-
berán ser modificadas cuando se apre-
cie por el empresario, como conse-

cuencia de los controles periódicos
previstos en el apartado anterior, su
inadecuación a los fines de protección
requeridos.

3. Cuando se haya producido un
daño para la salud de los trabajadores
o cuando, con ocasión de la vigilancia
de la salud prevista en el artículo 22,
aparezcan indicios de que las medidas
de prevención resultan insuficientes,
el empresario llevará a cabo una in-
vestigación al respecto, a fin de detec-
tar las causas de estos hechos.

Artículo 18. Información, consulta y
participación de los trabajadores

1. A fin de dar cumplimiento al de-
ber de protección establecido en la
presente Ley, el empresario adoptará
las medidas adecuadas para que los
trabajadores reciban todas las infor-
maciones necesarias en relación con:

a) Los riesgos para la seguridad y
la salud de los trabajadores en el tra-
bajo, tanto aquellos que afecten a la
empresa en su conjunto como a cada
tipo de puesto de trabajo o función.

b) Las medidas y actividades de
protección y prevención aplicables a
los riesgos señalados en el apartado
anterior.

c) Las medidas adoptadas de con-
formidad con lo dispuesto en el ar-
tículo 20 de la presente Ley.

En las empresas que cuenten con
representantes de los trabajadores, la
información a que se refiere el pre-
sente apartado se facilitará por el em-
presario a los trabajadores a través de
dichos representantes; no obstante,
deberá informarse directamente a ca-
da trabajador de los riesgos específi-
cos que afecten a su puesto de trabajo
o función y de las medidas de protec-
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ción y prevención aplicables a dichos
riesgos.

2. El empresario deberá consultar a
los trabajadores, y permitir su partici-
pación, en el marco de todas las cues-
tiones que afecten a la seguridad y a la
salud en el trabajo, de conformidad
con lo dispuesto en el capítulo V de la
presente Ley.

Los trabajadores tendrán derecho a
efectuar propuestas el empresario, así
como a los órganos de participación y
representación previstos en el capítulo
V de esta Ley, dirigidas a la mejora de
los niveles de protección de la seguri-
dad y la salud en la empresa.

Artículo 22. Vigilancia de la salud

1. El empresario garantizará a los
trabajadores a su servicio la vigilancia
periódica de su estado de salud en fun-
ción de los riesgos inherentes al trabajo.

Esta vigilancia sólo podrá llevarse a
cabo cuando el trabajador preste su
consentimiento. De este carácter vo-
luntario sólo se exceptuarán, previo in-
forme de los representantes de los tra-
bajadores, los supuestos en los que la
realización de los reconocimientos sea
imprescindible para evaluar los efectos
de las condiciones de trabajo sobre la
salud de los trabajadores o para verifi-
car si el estado de salud del trabajador
puede constituir un peligro para el mis-
mo, para los demás trabajadores o para
otras personas relacionadas con la em-
presa o cuando así esté establecido en
una disposición legal en relación con
la protección de riesgos específicos y
actividades de especial peligrosidad.

En todo caso se deberá optar por la
realización de aquellos reconocimien-
tos o pruebas que causen las menores

molestias al trabajador y que sean
proporcionales al riesgo.

2. Las medidas de vigilancia y con-
trol de la salud de los trabajadores se
llevarán a cabo respetando siempre el
derecho a la intimidad y a la dignidad
de la persona del trabajador y la confi-
dencialidad de toda la información re-
lacionada con su estado de salud.

3. Los resultados de la vigilancia a
que se refiere el apartado anterior se-
rán comunicados a los trabajadores
afectados.

4. Los datos relativos a la vigilan-
cia de la salud de los trabajadores no
podrán ser usados con fines discrimi-
natorios ni en perjuicio del trabajador.

El acceso a la información médica
de carácter personal se limitará al per-
sonal médico y a las autoridades sani-
tarias que lleven a cabo la vigilancia
de la salud de los trabajadores, sin
que pueda facilitarse al empresario o
a otras personas sin consentimiento
expreso del trabajador.

No obstante lo anterior, el empre-
sario y las personas u órganos con
responsabilidades en materia de pre-
vención serán informados de las con-
clusiones que se deriven de los reco-
nocimientos efectuados en relación
con la aptitud del trabajador para el
desempeño del puesto de trabajo o
con la necesidad de introducir o mejo-
rar las medidas de protección y pre-
vención, a fin de que puedan desarro-
llar correctamente sus funciones en
materia preventiva.

5. En los supuestos en que la natu-
raleza de los riesgos inherentes al tra-
bajo lo haga necesario, el derecho de
los trabajadores a la vigilancia perió-
dica de su estado de salud deberá ser
prolongado más allá de la finalización

ESPAÑA282



de la relación laboral, en los términos
que reglamentariamente se determinen.

6. Las medidas de vigilancia y con-
trol de la salud de los trabajadores se
llevarán a cabo por personal sanitario
con competencia técnica, formación y
capacidad acreditada.

Artículo 23. Documentación

1. El empresario deberá elaborar y
conservar a disposición de la autoridad
laboral la siguiente documentación re-
lativa a las obligaciones establecidas
en los artículos anteriores:

c) Resultado de los controles perió-
dicos de las condiciones de trabajo y
de la actividad de los trabajadores, de
acuerdo con lo dispuesto en el tercer
párrafo del apartado 1 del artículo 16
de la presente Ley.

d) Práctica de los controles del esta-
do de salud de los trabajadores previs-
tos en el artículo 22 de esta Ley y con-
clusiones obtenidas de los mismos en
los términos recogidos en el último pá-
rrafo del apartado 4 del citado artículo.

Artículo 25. Protección de trabajadores
especialmente sensibles a determi-
nados riesgos

1. El empresario garantizará de ma-
nera específica la protección de los tra-
bajadores que, por sus propias caracte-
rísticas personales o estado biológico
conocido, incluidos aquellos que tengan
reconocida la situación de discapacidad
física, psíquica o sensorial, sean espe-
cialmente sensibles a los riesgos deriva-
dos del trabajo. A tal fin, deberá tener
en cuenta dichos aspectos en las evalua-
ciones de los riesgos y, en función de
éstas, adoptará las medidas preventivas
y de protección necesarias.

Los trabajadores no serán emplea-
dos en aquellos puestos de trabajo en
los que, a causa de sus características
personales, estado biológico o por su
discapacidad física, psíquica o senso-
rial debidamente reconocida, puedan
ellos, los demás trabajadores u otras
personas relacionadas con la empresa
ponerse en situación de peligro o, en
general, cuando se encuentren mani-
fiestamente en estados o situaciones
transitorias que no respondan a las
exigencias psicofísicas de los respec-
tivos puestos de trabajo.

2. Igualmente, el empresario debe-
rá tener en cuenta en las evaluaciones
los factores de riesgo que puedan in-
cidir en la función de procreación de
los trabajadores y trabajadoras, en
particular por la exposición a agentes
físicos, químicos y biológicos que
puedan ejercer efectos mutagénicos o
de toxicidad para la procreación, tanto
en los aspectos de la fertilidad, como
del desarrollo de la descendencia, con
objeto de adoptar las medidas preven-
tivas necesarias.

Artículo 29. Obligaciones de los tra-
bajadores en materia de preven-
ción de riesgos

1. Corresponde a cada trabajador
velar, según sus posibilidades y me-
diante el cumplimiento de las medidas
de prevención que en cada caso sean
adoptadas, por su propia seguridad y
salud en el trabajo y por la de aquellas
otras personas a las que pueda afectar
su actividad profesional, a causa de sus
actos y omisiones en el trabajo, de
conformidad con su formación y las
instrucciones del empresario.

2. Los trabajadores, con arreglo a
su formación y siguiendo las ins-
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trucciones del empresario, deberán en
particular:

1o. Usar adecuadamente, de acuer-
do con su naturaleza y los riesgos pre-
visibles, las máquinas, aparatos, herra-
mientas, sustancias peligrosas, equipos
de transporte y, en general, cualesquie-
ra otros medios con los que desarrollen
su actividad.

2o. Utilizar correctamente los me-
dios y equipos de protección facilita-
dos por el empresario, de acuerdo con
las instrucciones recibidas de éste.

3o. No poner fuera de funciona-
miento y utilizar correctamente los dis-
positivos de seguridad existentes o que
se instalen en los medios relacionados
con su actividad o en los lugares de
trabajo en los que ésta tenga lugar.

4o. Informar de inmediato a su su-
perior jerárquico directo, y a los traba-
jadores designados para realizar activi-
dades de protección y de prevención o,
en su caso, al servicio de prevención,
acerca de cualquier situación que, a su
juicio entrañe, por motivos razonables
un riesgo para la seguridad y la salud
de los trabajadores.

5o. Contribuir al cumplimiento de
las obligaciones establecidas por la au-
toridad competente con el fin de prote-
ger la seguridad y la salud de los traba-
jadores en el trabajo.

6o. Cooperar con el empresario pa-
ra que éste pueda garantizar unas con-
diciones de trabajo que sean seguras y
no entrañen riesgos para la seguridad
y la salud de los trabajadores.

3. El incumplimiento por los trabaja-
dores de las obligaciones en materia de
prevención de riesgos a que se refieren
los apartados anteriores tendrá la consi-
deración de incumplimiento laboral a
los efectos previstos en el artículo 58.1

del Estatuto de los Trabajadores o de
falta, en su caso, conforme a lo esta-
blecido en la correspondiente normati-
va sobre régimen disciplinario de los
funcionarios públicos o del personal
estatutario al servicio de las adminis-
traciones públicas. Lo dispuesto en es-
te apartado será igualmente aplicable a
los socios de las cooperativas cuya ac-
tividad consista en la prestación de su
trabajo, con las precisiones que se es-
tablezcan en sus Reglamentos de Régi-
men Interno.

CAPÍTULO V
CONSULTA Y PARTICIPACIÓN

DE LOS TRABAJADORES

Artículo 37. Garantías y sigilo
profesional de los delegados
de Prevención

3. A los delegados de Prevención
les será de aplicación lo dispuesto en
el apartado 2 del artículo 65 del Esta-
tuto de los Trabajadores en cuanto al
sigilo profesional debido respecto de
las informaciones a que tuviesen ac-
ceso como consecuencia de su actua-
ción en la empresa.

4. Lo dispuesto en el presente ar-
tículo en materia de garantías y sigilo
profesional de los delegados de Pre-
vención se entenderá referido, en el
caso de las relaciones de carácter ad-
ministrativo o estatutario del personal
al servicio de las administraciones
públicas, a la regulación contenida
en los artículos 10, párrafo segundo, y
11 de la Ley 9/1987, de 12 de junio, de
Órganos de Representación, Determi-
nación de las Condiciones de Trabajo
y Participación del Personal al Servi-
cio de las administraciones Públicas.
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CAPÍTULO VII
RESPONSABILIDADES Y SANCIONES

Artículo 47. Infracciones graves

Son infracciones graves:
1. No llevar a cabo las evaluaciones

de riesgos y, en su caso, los controles
periódicos de las condiciones de traba-
jo y de la actividad de los trabajadores
que procedan conforme a la normativa
sobre prevención de riesgos laborales
o no realizar aquellas actividades de
prevención que hicieran necesarias los
resultados de las evaluaciones.

2. No realizar los reconocimientos
médicos y pruebas de vigilancia pe-
riódica del estado de salud de los tra-
bajadores que procedan conforme a la
normativa sobre prevención de riesgos
laborales, o no comunicar a los traba-
jadores afectados el resultado de los
mismos.

7. La adscripción de trabajadores a
puestos de trabajo cuyas condiciones
fuesen incompatibles con sus caracte-
rísticas personales o de quienes se en-
cuentren manifiestamente en estados o
situaciones transitorias que no respon-
dan a las exigencias psicofísicas de los
respectivos puestos de trabajo, así co-
mo la dedicación de aquéllos a la reali-
zación de tareas sin tomar en conside-
ración sus capacidades profesionales
en materia de seguridad y salud en el
trabajo, salvo que se trate de infracción
muy grave conforme al artículo si-
guiente.

8. El incumplimiento de las obliga-
ciones en materia de formación e infor-
mación suficiente y adecuada a los tra-
bajadores acerca de los riesgos del
puesto de trabajo susceptibles de provo-
car daños para la seguridad y salud y so-
bre las medidas preventivas aplicables,

salvo que se trate de infracción muy
grave conforme al artículo siguiente.

9. La superación de los límites de
exposición a los agentes nocivos que
conforme a la normativa sobre pre-
vención de riesgos laborales origine
riesgo de daños graves para la seguri-
dad y salud de los trabajadores, sin
adoptar las medidas preventivas ade-
cuadas, salvo que se trate de infrac-
ción muy grave conforme al artículo
siguiente.

16. Las que supongan incumpli-
miento de la normativa de prevención
de riesgos laborales, siempre que di-
cho incumplimiento cree un riesgo
grave para la integridad física o la sa-
lud de los trabajadores afectados y es-
pecialmente en materia de:

a) Comunicación, cuando proceda
legalmente, a la autoridad laboral de
sustancias, agentes físicos, químicos o
biológicos o procesos utilizados en las
empresas.

b) Diseño, elección, instalación,
disposición, utilización y manteni-
miento de los lugares de trabajo, he-
rramientas, maquinaria y equipos.

c) Prohibiciones o limitaciones res-
pecto de operaciones, procesos y usos
de agentes físicos, químicos y bioló-
gicos en los lugares de trabajo.

d) Limitaciones respecto del núme-
ro de trabajadores que puedan quedar
expuestos a determinados agentes fí-
sicos, químicos y biológicos.

e) Utilización de modalidades de-
terminadas de muestreo, medición y
evaluación de resultados.

f) Medidas de protección colectiva
o individual.

g) Señalización de seguridad y eti-
quetado y envasado de sustancias pe-
ligrosas, en cuanto éstas se manipulen
o empleen en el proceso productivo.

LEY NÚM. 31/1995 285



h) Servicios o medidas de higiene
personal.

i) Registro de los niveles de exposi-
ción a agentes físicos, químicos y bio-
lógicos, listas de trabajadores expues-
tos y expedientes médicos.

Artículo 48. Infracciones muy graves

Son infracciones muy graves:
4. La adscripción de los trabajado-

res a puestos de trabajo cuyas condi-
ciones fuesen incompatibles con sus
características personales conocidas o
que se encuentren manifiestamente en
estados o situaciones transitorias que
no respondan a las exigencias psicofí-
sicas de los respectivos puestos de tra-
bajo, así como la dedicación de aqué-
llos a la realización de tareas sin tomar

en consideración sus capacidades pro-
fesionales en materia de seguridad y
salud en el trabajo, cuando de ello se
derive un riesgo grave e inminente
para la seguridad y salud de los traba-
jadores.

5. Incumplir el deber de confiden-
cialidad en el uso de los datos relati-
vos a la vigilancia de la salud de los
trabajadores, en los términos previs-
tos en el apartado 4 del artículo 22 de
esta Ley.

6. Superar los límites de exposición
a los agentes nocivos que, conforme a
la normativa sobre prevención de ries-
gos laborales, originen riesgos de daños
para la salud de los trabajadores sin
adoptar las medidas preventivas ade-
cuadas, cuando se trate de riesgos gra-
ves e inminentes.

ESPAÑA286




